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El último capítulo (“¿Es posible otra psiquiatría?”) constituye un manifiesto 
para fundar una nueva psiquiatría, con perspectiva social y situada, producto de 
un proceso de desmedicalización. Una síntesis propositiva donde el autor lanza 
algunas líneas importantes acerca del proceso y objetivos de esta transforma-
ción. Sus propuestas resultan excesivamente optimistas y necesarias, a partes 
iguales. Reflejan también un potencial cambio de paradigma en curso, impul-
sado por nuevas generaciones de psiquiatras, psicólogos, trabajadores sociales, 
pacientes y familiares.

Se cierra así una obra actual y dinámica acerca de nuestra relación con la 
psiquiatría; de cómo esta responde a patrones históricamente constituidos, ale-
jándose de discursos naturalizados centrados en lo biológico. Con el estilo preciso 
y analítico que lo caracteriza, Rose aporta además algo tan valioso como su expe-
riencia personal como familiar de usuario de servicios de salud mental. Esto lo sitúa 
dentro del espectro de experiencias epistémicas descritas en el capítulo ocho, las 
cuales constituyen un pilar para esta nueva psiquiatría. Estos aspectos, combina-
dos con un arsenal documental, dan como resultado un libro versátil y directo, 
dirigido y adecuado para todo el público interpelado a lo largo del mismo. œ
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Durante años, el trabajo de Hans-Jörg Rheinberger ha iluminado los distintos 
aspectos de aquello que Ian Hacking denominó los estilos de razonamiento, 
específicamente en el campo de las ciencias experimentales. La profunda co-
hesión entre prácticas, elementos, subjetividades e instrumentos que atraviesan 
la generación del conocimiento, la producción de nuevos contenidos, requiere 
trabajo de sincronización o solapamiento en distintos órdenes de intervención, 
que van de la detección a la narración. La labor de Rheinberger ha sido la iden-
tificación y análisis de dichos procesos.
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En este nuevo libro, Split & Splice: A Phenomenology of Experimentation, 
Rheinberger explicita las conexiones entre estos dos extremos de la escala ex-
perimental, que no representan una jerarquía lineal sino un recorrido horizontal, 
como el de la lanzadera en el telar. Este recorrido de la escala está presente a lo 
largo de su producción. Desde Toward a History of Epistemic Things. Synthesizing 
Proteins in the Test Tube (1997), Rheinberger ha analizado la tipología semiótica 
que tiene lugar en el espacio de las relaciones bioquímicas mediadas por la ex-
perimentación y su interpretación. El conjunto de estudios de caso que presentó 
en An Epistemology of the Concrete: Twentieth-Century Histories of Life (2010) situa-
ron en el centro de la discusión historiográfica sobre el experimento la noción 
de evento y continuidad, la articulación entre la contingencia y la necesidad. O, 
como dirá en el libro del que se ocupa esta reseña: el espacio del descubrimien-
to científico que no obedece “ni a la lógica del puro accidente, ni a la lógica de 
la pura necesidad”.

De acuerdo con la tesis general de estos trabajos, el conocimiento escala 
desde el laboratorio —en el que se las interacciones materiales dan lugar a sis-
temas experimentales— a las redes de sistemas de experimentación, condicio-
nados ellos mismos por esas interacciones que tienen lugar en el laboratorio, y 
por la integración cultural de las narrativas experimentales, incluidas las de la 
propia historia de la ciencia. 

Split & Splice es un libro de síntesis, un compendio de las aportaciones con-
ceptuales al campo de la epistemología de las ciencias naturales del autor, y una 
puesta al día de sus ideas sobre el entrelazamiento de las temporalidades en las 
narrativas y prácticas científicas.

El punto de partida de libro, como no podía ser de otro modo, es el aspecto 
relacional de la experimentación y los sistemas experimentales, y en concreto 
las articulaciones “en el plano” de las que emana el conocimiento. El término 
“fenomenología”, como el propio autor señala, debe tomarse en el sentido del 
interés por lo que se da en la articulación, por lo que se expresa en términos de 
resistencia de la materia —y no de mecanismos de la conciencia— en el proceso 
experimental. La pregunta que recorre el texto, en explícita continuidad con los 
citados Toward a History of Epistemic Things y An Epistemology of the Concrete, es: 
bajo qué marco narrativo se puede entender el escalamiento de las dinámicas 
experimentales y cómo éste contribuye recursivamente a la comprensión de la 
estructura de las ciencias de la naturaleza.

El trabajo, consiguientemente, se divide en dos partes, “Infra-experimen-
tality” y “Supra-experimentality”. La primera parte constituye el recorrido por el 
paisaje semiótico que caracteriza el espacio de lo emergente en la experimen-
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tación. Del trazo —que compone lo que Hacking denomina la evidencia— y su 
relación indexical ontológicamente constitutiva con el entramado tecnológico, 
al dato, que estabiliza el trazo al transportarlo a un espacio simbólico. De los mo-
delos y las visualizaciones, en su doble dimensión de integradores de trazos (fun-
ción sintética) y de reductores de la complejidad, a los injertos y los protocolos. 
Rheinberg nos presenta el panorama familiar de estos procesos de emergencia 
del conocimiento para convenir sobre su duración y los mecanismos de estabi-
lización. Es tal vez el capítulo de injertos el que aporta implicaciones más sutiles 
e importantes para la comprensión de la segunda parte del libro, en la que las 
narrativas derivadas de las hibridaciones entre sistemas experimentales y sus res-
pectivas redes conforman el eje de discusión. Porque el injerto es el resultado de 
la coexistencia de dos entidades que, para ser productivas o configurar una vida, 
no tienen que renunciar a sus respectivas propiedades, no necesitan una fusión. 
Esta es la tesis nuclear que Star y Griesemer sostuvieron a través del concepto 
de boundary objects, con el fin de subrayar que una red (o un conjunto de ellas) 
no necesita definir sus elementos en función de intereses comunes —algo que 
produce homogeneidad en la red. Rheinberger hará uso de este concepto para 
definir el tipo de mosaicos que genera estas combinaciones contingentes en las 
culturas experimentales. 

La segunda parte del libro, en diálogo con la metahistoria, la historia de la 
ciencia y la filosofía de la cultura, constituye la aportación específica de Split & 
Splice, aunque, como decimos, son temas recurrentes de la obra de Rheinber-
ger. El autor aborda cinco aspectos que vinculan la práctica experimental con el 
tiempo. Empieza por las formas de la temporalidad que caracterizan el espacio 
experimental: la contingencia y el cambio. Partiendo de reflexiones previas sobre 
el trabajo de G. Kubler (1962) en campo de la historia del arte —y podría haber 
utilizado igualmente a H. Becker, cuyo Art Worlds (1984) resulta imprescindible 
para comprender la innovación emergente dentro de contextos tecnológicos y 
sociales estandarizados— Rheinberger reivindica la naturaleza fluida de las trans-
formaciones de los objetos materiales, cada uno de las cuales deriva o porta una 
temporalidad. Siguiendo la idea de secuencia de Kubler, esta fluidez rizomática, 
no uniforme, que revela patrones o formas sólo cuando se la observa desde un 
nivel medio o meso, desvela la naturaleza histórica del proceso de conocimiento 
no como un proceso teleológico, sino como un proceso de concretización a 
través agrupamientos, redes, o entretejimientos contingentes. Atendiendo a las 
extensiones temporales y espaciales, el autor tipifica y señala las migraciones de 
los objetos técnicos, de los sistemas experimentales, de los objetos epistémicos. 
La conclusión de este apartado será no sólo la raíz bricoleur del conocimiento, 
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sino el carácter fragmentario del mismo y el impetus que este carácter fragmen-
tario otorga al conocimiento. El fragmento crea un vector hacia el pasado y hacia 
el futuro, explica nuestra necesitad de indagar — aquí el autor adopta un tono 
idealista al presuponer que es el deseo de completitud y totalidad lo que guía a 
esta necesidad— y, en fin, cataliza puntos de contacto contingente pero moti-
vadamente, como diría Umberto Eco.

Split & Splice no sólo es un libro ameno y claro, es un libro que abre nuevas 
preguntas. Entre ellas está la cuestión de las relaciones del conocimiento con el 
poder, que el autor deja al margen en esta fenomenología. El distanciamiento de 
Rheinberger de las perspectivas foucaultianas y el constructivismo le ha llevado 
a sacar del marco experimental la dimensión sociopolítica. No hay, por supuesto, 
ninguna razón por la que el foco en las prácticas y las constituciones del objeto 
epistémico no la incluya. Y con ello no me refiero sólo a la dimensión de género, 
colonial, o geopolítica: la idea de que el experimento es una manifestación (140) 
demanda una exploración —tal vez a la Bernardette Bensaude-Vincent cuando 
habla de las partículas sintéticas peligrosas— sobre las resistencias de la ma-
teria y los excesos de la intervención, y viceversa. Las reiteradas referencias a 
Bachelard, a la experiencia de lo nuevo, al sujeto colectivo de la ciencia, y su 
insistencia en última instancia de que el conocimiento no puede desligarse de 
las condiciones (históricas) de su existencia, claman por evitar la disolución de 
la heterogeneidad de esas condiciones en la generalidad del sujeto científico 
colectivo, o “the union of workers of proof” (130). Explorar las conexiones de las 
posiciones concretas de sujetos empíricos en el marco de la cultura científica y 
de la producción de conocimiento desde muchas de las perspectivas que abre 
Rheinberger es una tarea pendiente.

Por otro lado, Rheinberger señala, casi de pasada, que los diferentes tipos 
de mecanización de este tránsito del trazo al dato convierten el espacio de los 
datos en un espacio secundario de la experimentación. Este espacio secundario 
es el espacio in silico de las recreaciones, simulaciones computacionales y de los 
programas de edición génetica. Pendiente queda la aplicación de este marco de 
análisis de las temporalidades a un espacio —el virtual— catastrófico, es decir, 
nacido abruptamente, y en el que lo social, lo material y lo biográfico presentan 
extraños entrelazamientos materiales y temporales. œ
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